
s i o y e r e i s h o y @ h o t m a i l . c o m Tel : (502) 2 2 8 8 - 8 7 7 7 No. 018- 017

“El mundo prefiere al diablo”
	 Por muy extraño y exagerado que suene, el 
mundo prefiere al diablo antes que a Dios y a su hijo 
Jesucristo. La palabra de Dios contiene las profecías 
que el Señor Jesucristo hizo con respecto a los tiempos 
y señales del fin. En ellas se interpreta fácilmente la 
poderosa influencia demoniaca sobre la raza humana. 
La manifestación abierta y sin pudor que muchas gen-
tes hacen de su vinculación con Satanás y sus demo-
nios. Increíblemente el mundo proclama a todo pul-
món su simpatía por el rey de este siglo que es Satanás. 
	 Toda la raza humana poco a poco va colmando, 
saturando y llenando la medida del pecado -un límite 
que Dios en su soberanía ha establecido-, y después 
de esto, nos acercamos al derramamiento de terribles 
juicios de Dios sobre esta generación. Leamos lo que 
dice el libro de Apocalipsis: “Y los otros hombres que 
no fueron muertos con estas plagas, ni aun así se 
arrepintieron de las obras de sus manos, ni dejaron 
de adorar a los demonios, y a las imágenes de oro, 
de plata, de bronce, de piedra, y de madera, las cua-
les no pueden ver, ni oír, ni andar; y no se arrepin-
tieron de sus homicidios, ni de sus hechicerías, ni 
de su fornicación, ni de sus hurtos” (Ap. 9:20-21). 
	 Es tan grande y poderosa la posesión demo-
niaca en los hombres, que ni aun viendo y experi-
mentando semejantes juicios, ellos no buscarán el 
arrepentimiento de sus malas obras, sino todo lo con-
trario, blasfemarán al Dios todo poderoso y a su Hijo 
Jesucristo. Rechazan la palabra de Dios, se burlan de 
sus mandamientos y exaltan los símbolos y cuanta 
cosa los relaciona con el príncipe de las tinieblas.
	 Mis amados hermanos, es tan importante que 
cada uno afirme sus principios y convicciones en el 
único Dios verdadero y en la promesa salvadora, he-
cha a través del sacrificio expiatorio de su Hijo Jesu-
cristo. Porque este tsunami de demonios que invaden 
la tierra, no dejan nada sin contaminar, inclusive hasta 
la misma iglesia cristiana moderna, leamos: “Pero el 
Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos 
algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus 
engañadores y a doctrinas de demonios…” (1 Ti. 4:1). 
	 La falta de conocimiento y de Espíritu Santo 
en la vida de muchos creyentes, los vuelve vulnera-
bles y fácil presa de las artimañas diabólicas de los 
demonios disfrazados de apóstoles, o profetas, o pas-
tores, o siervos de Dios, leamos: “Porque éstos son 
falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se dis-

frazan como apóstoles de Cristo.  Y no es maravilla, 
porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de 
luz. Así que, no es extraño si también  sus  minis-
tros se disfrazan como ministros de justicia; cuyo 
fin será conforme a sus obras” (2 Co. 11:13-15). 
	 Qué importante es tener el discernimiento 
bien agudo para no caer en semejante error que puede 
ser fatal. La misma  tibieza  espiritual  de  la  igle-
sia moderna, facilita la labor engañosa del diablo. La 
misma ceguera espiritual ha convertido a la iglesia 
en cuerpo que tiene apariencia de que vive, pero está 
agonizando. El espíritu demoniaco de la religiosidad, 
lleva al hombre a una adoración tácita y compro-
metida con el diablo, sin que el religioso se dé cuenta. 
Lea lo que el Señor Jesucristo le dijo a los líderes es-
pirituales, en sus días: “Vosotros sois de vuestro pa-
dre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis 
hacer. El ha sido homicida desde el principio, y no 
ha permanecido en la verdad, porque no hay ver-
dad en él.  Cuando habla mentira, de suyo habla; 
porque es mentiroso, y padre de mentira” (Jn. 8:44). 
	 Este  fenómeno  espiritual de la iglesia, de 
adaptarse al  mundo  y  no  a Dios, ha llevado al  
creyente moderno a convertirse, tácitamente, en un 
adorador del diablo y su sistema.  Por eso no es de 
extrañarse de que los predicadores modernos cobran 
altos precios por hacer una prédica de la palabra de 
Dios. Sí, así como lo oye. Cobran por cada mensaje 
y ponen condiciones especiales para aceptar tales in-
vitaciones. Y lo más tremendo es que la iglesia evan-
gélica  actual,  se  presta  de  buena  gana  a  financiar  
a semejantes  impostores, que hacen del  evangelio 
una fuente de ganancias y no la opción que Dios 
preparó para que el hombre alcanzara su salvación.
 	 Dios  nunca  envió  juicios a la tierra, sin  
antes advertir a la humanidad. Aunque el mundo se 
encuentre en la antesala de los juicios de Dios, son 
muy pocos, demasiado pocos los  que  toman  la  
iniciativa de buscar a Dios y ponerse a cuentas con 
él. Al contrario, se dejan envolver tan fácilmente 
de las circunstancias mundanales presentes.  En el 
nombre del Señor Jesús les animó a  que  peleen la 
buena  batalla de la fe. Y que luchemos ardiente-
mente por la fe que Dios nos ha dado y que nunca 
claudiquemos en nuestro caminar hacia Dios el Padre 
eterno.  Que Dios nos sostenga con su poder. Amén.
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